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E l domingo p r ó x i m o pasado , día 

p r i m e r o del año , se eligió por el; 

l ibre sufragio d e los afiliados la; 

J u n t a d e es te Dis t r i to Elec tora l del 

pa r t ido d e Un ión Repub l i cana , con 

ar reg lo á las Bases d e organización 

d ic tadas y p romulgadas por el Jefe 

D . Nicolás Sa lmerón y Alonso . 

F u é u n ac to honroso y ejemplar; 

el q u e reahza ron en ese día los r e ­

publ icanos de L o r c a , y así en . ho ­

nor y obsequio d e la ve rdad d e b e ­

m o s proc lamar lo . L a elección, que 

fué nutr idís ima, se desenvolvió ,con 

el mayor o rden , sin que la afearan 

los pujilatos groseros del p e r s o n a ­

lismo, insp i rándose todos en el úni ­

co anhelo de const i tuir p a r a la d i ­

rección un organ ismo ser io, vigo­

roso , d o n d e los diversos mat ices 

del republ ican i smo histórico es tu­

viesen a rmonizados , d o n d e las d i s ­

t in tas clases, sociales tuv ie ran su 

r ep re sen tac ión , d o n d e se equ ipon­

d e r a r o n con el m á s perfecto equili­

br io los en tus iasmos d e la juven tud , 

la fortaleza d e la m a d u r e z y la r e ­

flexión se suda d e la esper ienc ia . 

Y hay q u e r econoce r que un j 

éx i to feliz co ronó anhelo t an noble . 

Bas ta t e n e r en c u a n t o el efecto, 

e x t r a o r d i n a r i o que ha c a u s a d o en 

la opinión del país, has ta en los in­

di ferentes y en los adversar ios del 

ideal republ icano , la c a n d i d a t u r a 

t r iunfante sin oposición ni lucha en 

la elección á q u e nos referimos; 

c a n d i d a t u r a que ha j un t ado en u n 

haz pode roso y fuerte todos los e le ­

men tos desar t icu lados an tes en 

fracciones, y q u e si no tuviera otros 

muchos mér i tos que la avalorasen 

s i empre t endr í a el d e llevar á su 

frente el n o m b r e prest igioso y re s ­

p e t a d o de D . P e d r o Muñoz P e ñ a , 

pe r sona honorabi l í s ima á qu ien una 

inquebran tab le consecuenc ia polí­

t ica, u n a labor d e t re in ta y siete 

a ñ o s en el profesorado oficial d e 

s e g u n d a enseñanza , u n a ac t iv idad 

consag rada po r e n t e r o al es tudio y 

u n a p rob idad sin sombras , p r e s t an 

t í tulos m á s q u e sobrados pará" f íé ' -

va r dignísinrarírente i á r e p r e s e n t a -

ción y la d i rección s u p r e m a del 

pa r t ido local de Unión Republ icana . 

E n L o r c a , pues , ha cons t i tu idq 

el r epub l i can i smo u n a organizaciórt 

d e g r a n valer y poder ío , d i spues ta 

á la p r o p a g a n d a y á la lucha y c o n 

m e d ' o s m u y singulares pa ra alean-' 

zar seña lados triunfos; una organi ­

zación q u e afirma sus raíces en el 

pueb lo y q u é d e b e ser u n cons tan ­

t e paladín d e la mora l idad y la j u s ­

ticia, en esta C iudad t an ho l ladas 

y escarnec idas ; u n a organización, 

en suma, que por sus elementos, , 

po r sus ideales , po r áus p ropós i to^ 

c l a r amen te t r aduc idos d e s d e eli 

p r imer ins tan te , sin r ebasa r la e s ­

fera propia d e su desenvolvimiento,* 

es tá en condic iones d e llevar á; 

cabo u n a soberbia e m p r e s a d e r e -

nac ien to polí t ico y adminis t rat ivo ' 

y social e n nues t r a poblac ión . 

F r e n t e á esa organización, de s ­

ar ro l lada y amplificada con u n a 

acdv idad sin t r egua , n a d a podránj 

ni significarán los d e s m e d r a d o s or ­

ganismos tu rnan te s , m a n c h a d o s por 

la infamia. N o han ten ido ellos ha s ­

ta ahora más fuerza que la que les' 

p res taba la d isgregación popular . 

A l a m p a r o d e esa disgregación, sin 

el es torbo d e u n rec io núc leo q u e 

les c e r r a r a el paso , h a n podido 

conse rvadores y l iberales apropiar ­

se como un feudo el país , saquear 

sus b ienes , expol ia r sus r en tas , ve ­

j ándo lo y opr imiéndolo con todo 

linaje d e ru ines a t ropel los . P e r o 

esas dos par t idas m e r o d e a n t e s s o ­

lo ejercen su p u d o r y sus influen • 

cias , como los fantasmas, en t r e el 

m i e d o y las supers t ic iones d e los 

ignaros . E l d ía en q u e u n par t ido 

cul to y discipl inado desp ie r t e la 

conciencia do rmida d e la mult i tud, 

la misión y el p redomin io d e esas 

gen te s h a n conclu ido . 

P o r eso nosot ros nos felicitamos 

d e que se haya const i tu ido con tan­

to acier to y tan dichosos auspicios 

el pa r t ido d e Unión Repub l i cana . 

E s e pa r t ido , con i ndependenc i a d e 

sus d e b e r e s m e r a m e n t e políticos, 

que er igirse en fiscal d e las adminis ­

t rac iones locales y sanea r con sus 

severas inspecciones el ve rgon­

zoso «¡steíMa q u e padecemos^.'' = •' 

Cfónica de Dieenta 
Busco en mi alma cuerdas qué iñ-

bren sacudidas por el heroísmo gue­

rrero deStoessel, y no las hallo. Stoes-

sel iguala á los mayores héroes milita­

res; pero mi alma, educada- en otros 

sentimientos í̂'; -áir-igida ^ hacia, potros 

ideales, no puede, no sabe estrepiecerse 

con las bravuras de un soldado., J, ^ i 

El emperador japonés felicita^,! de­

fensor de Port-Arthur; el Czar le lla­

mará eu hijo-predilecto, 1« pondrá una 

cruz más sobre el uniforme, míeútias 

el Santo Sínodo le pone otra bendición 

más sobre la cabeza, y el guerrero sla-

Vp saldrá por las rotas defensas al fren-' 

te de sus tropas con todos, los honores 

militares, á tambor batiente.,,, . 

El nombre de Stoessel pasará á la 

historia; Stoessel volverá á Rusia para 

gozar los triunfos materiales y mora 

les á que le hace acreedor su heroísmo. 

Los soldados que pelearon como él y 

fueron héroes sin esperanzas de recom 

penr.as, esos se podrirán de incógnito 

bajo los escombros de la rendida for­

taleza, abonarán con sus restos én des­

composición los campos mandohuria-

nos, ó volverán á Rusia, los inútiles á 

mendigar, los sanos á cavar la tierra y 

á pagar las contribuciones. 

Para esos soldados defensores de 

Port-Arthur no habrá más cruces 

efectivas que la amarga cruz de su vi­

vir, ni rnás bendición que la de sus 

padres, ni más historiaque la referida 

en voz baja por cuatro viejos junto á 

hogares escasos de alimento y de leña. 

El Czar les llamará hijos cuando des­

filen por delante de él y les tratará co­

mo siervos ouando se desperdiguen so­

bre la estepa. ''•>-^[', 

Cuando pienso en esto se'mei llená'fi' 

los ojos de lágrimas; y si no encuentro 

en mi almu palpitaciones de entusias­

mo para el bárbaro heroisíno de Stoes­

sel, las hallo de ternura y de compa­

sión para los infelices soldados que le 

ayudaron á hacerse héroe. 

Por lo demás, la rendición de Port-

Arthur me ha causado profunda ale­

gría. No ciertamente por el triunfo de 

Mutsu-Hito y de su Japón oficial. ¿Eso 

que? En tal sentido significan, lo pro­

pio á mis ojos el 0/ar que el Mikado, 

Mí alegría es porque la. paida ^d^ 

Port-Arthur' prologa el principio áe 

ótra'oáiaa:' lá'cáiHa" de Ta Rásí'a'oijl 

oial; de la Rusia, que repr^enfea.|^íi^*Pj]a 

civilización una auienaza, yjí̂ í̂ a.̂ Ĵ ft.jhji-

raanídad una deshonra. - . -, ..¿/iii'iujih 

Si Port-Arthur no hnbipsa ca^d«; sí 

.k escuadra rusa no,, «6; habiesí» jd̂ iMi®" 
cho á golpe de cañón |apon4§; . , , | | i j^i^-

ropatkin no hubiese ido de retirada en 

retirada y derrota en deirrqta: si ,todo3 

esos batallones y bafcps, si, todos esos 

jefes con uniformes festoneados db pie­

les y bordados-de^oro hubiesen impues­

to al Japón,, por decrreto.9 d̂e' la ^ieto-

ria, las voluntades del autócrata;:PRSO, 

¿qué hubiera hecho el autócrata jííisp) 

el pontífice déla Rusia ofi<?¡al,;opj5,;>ja 

ojira Rusia, con la:R,^sia. .̂ ,um%nĵ » 

gime de hambre on las estepa^ y ago­

niza de miseria en los ttdleres y tiem­

bla de espanto en los gabinetes de es­

tudio? ¿Qué hubiera Háó (le'lós"^ gana-

dos de humanas criaturas,''que Tos éa-

priohos del autócrata llevan d'e üil'lá-

do á otro cuando bajan hutnildenvetíte 

aíoabeza, y qUe las ferocidades del au­

tócrata eatierran ea las minas siberia­

nas y cuelgan de las: horca» euaiído 

quieren alzar lacabaza.ea son .de; pro-

t^ta ó de rebeldía? ^ , • : :.: ;'¿,. 

¿Qué hubiera sido de toda ê sa R»wa 

si la victoria, se iuolinadel lado do Ni­

colás II? 

¡Qué hubiera sido!.¡,.. El-Caar .triun­

fante, sus generales vencedores^ las .tro­

pas vplviendo & la patria para iinppoqr 

"ei' despotismo á balazos y la sorviduBf»-

bré á crujidos de látigo; los que duran-

té l a guerra maldijeron de'elíá pbf ini­

cua y de sus iniciadores por iusensaÜÓs 

y crueles, sacarían d é ' su óuió á loe 

instrumentos de tortura;'' repóblatían 

loá in pace de nieve, que ía muerte, oon 

ser tan ligera en vaciarlos, nunca deja 

vacíos; los pensadores tendrían qm 

eohar la llave á sus cerebros; ilos. trn-

bajadores que poner moídazas 4 sn 

hambre y puntales á su resignación; 

las esperanzas de libertades y progreso 

que detener su viaje á la realidad; 

Europa, inclinada ante los vencedores, 

que sufrir sin protesta él enoastilla-

miento de la barbarie en plena civiliza­

ción. Todo enmudecería a n t e la volun­

tad del autócrata y la dinamita; serík 

la única voz redentora que se alzase oa 

jel imperio ruso. ,ri fíi»ii";'V*> 

Ahora, uo. La derrota Se- la "Rusia 

oficial es el triunfo de la Rusia huma­

na. Los uniformes festoneados de pieles 

y bordado_^(J.eig;}^.^jaE^^^SgS#5i9Íslr 

.,l^'p^jW^?s^., IÍ?4ri49s .^^c?P^^^ la 

^istos^qmnq^llería ^c^ri ^jxf^^^^ 
tismo se ufanaba para cifrar ea ella su 


